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abril de 1926, organizada por el
Centro Escolar y Mer a ntí l, y con
la cooperación de ilustres perso=
nalidades, entre ellas el sabio y
prócer catedrático de la Facultad de Filosofía, y
Letras de nuestra Universidad, excelentísimo
señor marqués de Lozoya, el cual puso a con=
tr'ib ución todos sus entusiasmos y su ciencia
para conseguir el éxito del Certamen, celebróse
una Exposición de la obra de López, a la que
contribuyeron cuantas familias valencianas po ..
seen pinturas del eximio artista. § Dicho
Centro convirtió sus salas, durante unos elías,
en un verdadero museo de la época, ya que
muebles, cortinajes y lámparas, todo cor respon­
día al estilo propio de principios del pasado
siglo. § Para inauguración y clausura del
Certamen se orgarrizaron dos brillantes actos.
En el primero díó el ilustre crítico de arte don
Antonio Méndez Casal, una conferencia, «en la
cual, la flna crítica del gran escritor -tan sen=
sible a todos los matices, tan aguda para deter=
minar influencias y señalar orientaciones, tan
docta en secretos de técnica- llega a la propia
superación», como muy acertadamente escribe
el marqués de Lozoya. En el segundo, disertó de
manera brillante y amenísima, el ilustre delega:
do regio de Bellas Artes de Valencia, nuestro
paisano D. Manuel González MarH, el cual nos
hizo «una fervorosa apología del gran retratista
valenciano, dibujante inimitable, que nos dejó
el reflejo de toda la sociedad de su tiempo con
sus inquietudes, con su romanticisrno, con su
exaltación. González MarH, artista de corazón
y notable erudito, fljó y aumentó con datos de
gran interés la biografía de López», como dice
juzgando su labor el dicho marqués de Lozoya.
Todas estas manifes taciones de arte, tU2
vieron sus culminaciones en un precioso libro
que editó dicho Centro, y que es del que
nos hemos servido para la redacción de las no=
tas que sobre la vida de López van
a continuación.
* * *
El 19 de septiembre de 1772 vió la luz primera
en Valencia, de la que había de ser hijo ilustre,
el pintor que nos ocupa. Recibió las aguas bau=
Hsmales en la parroq uia de los Santos Juanes,
en cuya demarcación vivían sus progenifo res.
A los trece años ingresó como alumno en
la Academia de San Carlos, siendo su primer
maestro el profesor de Pintura y académico de
número Padre Antonio Villanueva, religioso
franciscano. § Distinguióse López en la
Academia como uno de sus más aventados dis=
cípulos, alcanzando todos los premios docentes,
y obteniendo a los 17 años el primero de los
concedidos a la sección de Pintura, por su cua­
dro «Tobías el joven restablece la vista a su
padre» y varios estudios de modelo vivo y ro=
pajes, complecando aquel año sus triunfos con
el premio de primera clase, que consistía en
40 pesos, por sus cuadros bíblicos «El rey Eze=
quiel hace ostentación de sus tesoros a los le=
gados del rey de Babilonia» y «Visita Nicode=
mus al Señor la noche de Pasión y le reconoce
por Dios». § HalafIado por sus triunfos,
pasó a Madrid aquel mismo año, al objeto de
proseguir sus estudios en la Academia de San
Fernando, bajo la dirección del valenciano Mae=
lla, pintor de Cámara. § Tres años perc
manece en la corte, y como en Valencia, triunfa,
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alcanzando el premio fJeneral de la Academia
por sus cuadros «Los Reyes Católicos recibien­
do a una embajada del rey de Fez». Durante su
estancia en Madrid remitió a la Academia de
Valencia las copias de los cuadros de MenfJs.
«La MafJdalena» y «San Juan Bautista».
La fama de IJran maestro la consiguió con su
lienzo «San Antonio Abad», que pintó para
nuestra Catedral, a su regreso de la corte. Desde
entonces su personalidad adquiere fJran relieve
en Valencia y fuera de ella, yen 10 de noviem­
bre de 1795, la Academia de San Carlos le
nombra académico de mérito por el retrato de
D. Joaquín Pareja y ObrefJón, presidente de la
misma; en 1799 es elegido teniente director de
Pintura, y en 1801 se le nombra presiderrte de
la Academia, por jubilación del también valen=
ciano D . José Camarón. § Colocado en
tan alto sitial, comienza con entusiasmo a des,.
plegar sus admirables dotes y prodígío so talento.
La visita del monarca Carlos IV a nuestra ciu­
dad Ïué motivo para que, ya maestro López,
demostrara su sensibilidad de artista en la cons=
trucción de los arcos de triunfo que le encarga­
ran la Academia de San Carlos y la Universidad,
y en s,u pintura «La familia de Carlos IV», her=
moso cuadro de fJrandes proporciones que se
conserva en la Universidad de Madrid, y de
cuya obra hizo un documentado estudio con el
título «D. Vicente López y la Universidad de
Valencia», el erudito catedrático valenciano de
la Central D. Elías Tormo. El rey agradeció el
obsequio y concedió a López el título de pintor
de Cámara, haciéndole varios encargos de co",
pías. § En 1795 contrajo matrimonio con
D.a María Vicenta Piquer, hija del doctor en
Medicina D. Jacinto Piquer y de D,« Maria Vi",
centa Serafín. De este matrimonio tuvo dos
hijos, Bernardo y Luis, que llelJaron a ser exce-
lentes pintores, especialmente el primero.
Se iIJnora el calvario que sufriría López durante
la invasión napoleónica; pero seguramente el
amor a España la debió proporcionar más de u n
disfJusto, que vió recompensados por Fernan=
do VII, en 1814, con el nombramíerrto de pintor
de Cámara y sueldo de 15.000 reales anuales.
Entre las oblillaciones que el cargo le irn=
ponía, fiIJuraba la de enseñar pintura a la reina
María Isabel de BrafJanza, que sentía verdadera
vocación por este arte, y a la que se debe la crea=
ción del Museo del Prado, en Madrid. También
desempeñó el cargo de maestro de María Josefa
Amalia de Sajonia. Además de los emolumento s
propios del cargo, fJozaba de habitación en la
casa denominada de Pajes, en la plaza de la
Armería. § Sus �onstantes éxitos en el
trabajo le dieron méritos suficientes para que la
Academia de San Fernando de la corte le nom=
brara individuo de mérito, en 4 de diciembre de
1816; de sus estudios en :2 de odubre de 1817,
y, finalmente, director de la misma en 9 de no.
viembre del año antedicho. La Academia de San
Luis, de ZaraIJoza, le nombró individuo de Mé.
rito y Diredor IJeneral honorario en 7 de marzo
del 19,y lo propio hizo la de San Lucas, de Roma.
Por esta época comienza a pintar el fres=
co del Palacio Real que tiene por motivo «La
institución de la Orden civil de Carlos III», obra
que no terminó hasta 1828. La admiración que
la real familia siente por el artista, se traduce
en una verdadera familiaridad. Ya se sienta
López en la mesa de los monarcas, ya éstos se
sientan en la mesa del artista. § Por esta
época, y por ericargo de la Catedral de Tortos a,
pintó dos IJrandes lienzos para la misma, con
las imágenes de San AIJusfín y San Rufo, obras
que de tal modo llamaron la atención del Mo",
narca, que las hizo exponer por espacio de un
mes en palacio, para que pudiesen ser admira"
das por los allegados a la corte. El rey le aIJració
entonces con la cruz de Carlos III. En 11 de
diembre de 1846 le fué concedida la IJran cruz
de Isabel la Católica. § A pesar de la





ne s, e] favor real y la propia elegancia de su
pintura hacen de él al retratista pred ilecfo de
las clases elevadas. Hombre cumplidor de su
deber, distribuía de tal forma el tiempo que allá
donde se solicitaba su concurso en pro del arte
acudía con presteza. § No olvida en el
esplendor de su �loría a su ciudad nata]; viene
varias veces a Valencia, y es tal el efecto que
por ella siente, que en el lecho de muerte se
despide de los valencianos en la persona del
también valenciano Jose María SetHer, dícíén­
dole: «En tí me despido de todos mis paisanos.
Tú les dirás que siento no morir entre ellos, en
mi hermosa Valencia.» Estas fueron las últimas
palabras que, como adiós a la vida, pronunciara
el artista el mismo día de su fallecimiento, ocu­
rrido en 22 de junio de 1850, a la edad de
SO años. Su muerte constituyó una verdadera
pérdida nacional (1). § Francisco Fermndo.
La tipografía en los carteles
Por ser pocas las Casas que cultivan esta espe=
cialidad, son también pocos los tipógrafos que
cultivan este modo del arte, considerad o, con
criterio absurdo, de trabajo de batalla. La erior­
me i mporfancia que el anuncio tiene en la actua­
lidad hace necesario fijar al!Junas reglas para su
confección, y siendo el cartel un poderoso auxi=
líar del mismo, a él van diri�idas estas líneas.
La condición esencial para confeccionar bien un
cartel que ha de leerse a relativa distancia, es
te ner alg ún conocimiento de la p erspectiva; bien
sabido es que las cosas vistas de lejos se con=
funden, se mezclan, se oscurecen, y el único
modo de evitar esto es la ponderación precisa
de blancos, el reparto prudencial, que, aislando
las líneas lo s uticierite, evite la confusión pro=
(1) Los retratos que publicamos, obra de López, han sido cedidos
galantemente por el Ilmo. Sr. Delegado Regio de Bellas Artes.
D. Manuel González MarU.
ducida por dicho fenómeno óptico; otra de las
cosas esenciales es la altura de las letras que
han de emplearse, pues de esto depende en �ran
parte la visualidad del trabajo. Ejemplo: si uri
cartel Ia línea eje, la línea que interesa, tiene 70
cíceros, el total de las demás líneas secundarias
debe procurarse que no arroje más de esa me=
dida, pues de lo contrario ahogarán lo que el
anunciante fierie interés que se vea; además,
las líneas son �randes o pequeñas segú.n la alt u-
ra de las que vayan detrás. § En el car=
tel llamado banda, que es el que más se prodiga
actualmente, debe evitarse en todos los casos
el uso de los párrafos naturales, pues constando
dicho trabajo de dos, tres y hasta seis trozos,
siempre resultará en la línea final que mientras
en uno o dos trozos fun ia, en el último Ile:
va un blanco desproporcionado, con per] uicio
del buen �usto y de la estética que debe pred.o­
minar en toda clase de trabajos. Para evitar
es tas anomalías lo mejor son las líneas cortas
i�uales o los �rupos a los lados, en�aHllamien=
tos; todo antes que el párrafo natural, que en
rringú n caso es admisible. Además debe huirse
en lo posible del empleo de orlas y cierres finos,
con las proporciones naturales de separación;
entendiéndose bien que nunca debe ser menor
el blanco que aísle la composición del cierre que
el �rueso de una letra de las que manden en
dicho cartel. Cuando por exigencias de quien lo
pa�a haya necesídad de emplear orlas, hágase
con la mayor sobriedad posible, y siempre pro=
curando cortarlas bien con cartelas simétricas,
franjas, al�o en fin, que de shaça la monotonía
de la línea seguirla y dé movimiento al trabajo.
Comoquiera que en esto entra por mu=
cho la fantasía del fípó�rafo, es muy difícil die=
tar reglas, Y únicamente cabe recomendar dos
cosas: claridad y concisión, entendiéndose estas
palabras no por su valor �ramatical, sino por su
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Aberraciones de las fundiciones de tipos
los impresores hay al�unos muy maliciosos, ha
habido quien se ha adelantado en decir, que las
htndiciones venden el material a peso; más peso,
más pesetas. PonlJo un paréntesis a esto, y no
diIJo si soy crédulo o incrédulo; pero sí di�o que
siempre me ha extrañado el �ran interés que tie"
nen las fundiciones, el que no se estropeen los
flletes de punto; pero también me extraña que
no pongan remedio en que mucho tipo cursivo
y de escritura se rompa, a causa de las inte rlí=
ne as, cu.ad ra do s y lin�otes altos. Siendo lamen=
table que uno se encuentre sin poder usar mu=
chas familias de coste muy elevado por haberse
inutilizado al�unas suertes por el uso constante
del material alto; dándose casos en que el ope=
rario tiene que limar las reçl eta s y cuadrados
para no ver ta rito material inservible, y no se
por qué el cajista e impresor, se tiene que meter
a cerrajero, sólo lo hace la buena conciencia del
operarío, que vé que el taller se va arruinando.
Dándose el caso que el tipo cursivo e inIJlés,
lo usan todos los talleres, en más o en menos
escala, en cambio, sabemos que los 6.letes de
punto son usados por muy pocos talleres, y
quien los fie.ne trabaja muy poco en ellos por
más rem anrle ria que imprima; pues que los file=
tes de punto los clasífican como oro de ley; y
así como este metal cunde poco, así también
estos filetes, porque su trabajo no se paga.
Pero la aberración no está sólo en que
las fundiciones expendan tipos de rasqo, que
queden perjudicados por el material de blancos,
sino que nos encontramos con máquinas de
excelentes resultados, vendidas por los mismos
aIJentes de tipos, que las máquinas no están en
condiciones para trabajar con dicho material de
on muchas las veces que en la pr ác­
tica, me he encontrado con dife=
rentes co nfradicciories que eshivan
del mat .rial HpolJráhCO opuestos a
la buena ejecución del operario, que a uno le
hacen repetir muchas vec .s, quien nos habían
de facilitar el éxito en la impresión, nos ponen
trabas haciéndonos perder tiempo, malogrando
el éxito apetecido en muchos trabajos.
Esto se sucede un día y otro dí'l, con la coi n ci=
d e.ncia que en u n mismo taller se oyen estas
exclamaciones a distintos operarios: ¿Cuá ndo
se pondrá remedio a es ta aberración del ma=
te rial de blancos? Con la parf.icu.lar id.ad que
muchas veces, me han hablado allJunos expertos
a m igo s, del inoportuno defedo que roe en n ues
tras talleres, que bien se le puede llamar roer lo
que estropea de allJunos años a esta parte. Ïriclu­
ciclos pues, por el acicate consta nfe que cada
día n o s i m porf.u n u en la práctica, vaya abrir
brecha a la aberración de la fu nd ición HpolJráh=
ca, para ver si de alIJún modo ponen remedio so=
bre el asunto: los que tienen poderes sobre ello.
S,)n m uchas las veces que a distintos re=
prese nta o tes de las fundiciones, les he dicho:
¿Porqué nos mandan el material de blancos tan
alf.o? Estos se quedan mirando, como quien les
cuenta visiones, p e r o al presentarles mat er ial
bajo ocho o diez puntos, contrario del que nos
remiten actu.alrnerate , responden que hoy la mo=
derna técnica 10 requiere a sí. Otros concretando
más la cosa, se aproximan más a la verdad de los
hechos y dicen que los filetes de punto Henden
a doblarse y para que esto no suceda fabrican
el material de bl��'¿os ocho o diez puntos más
alto que años at rá s , § Como que entre
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blancos. Se trata de una minerva que cu es ta
ocho o diez mil pesetas. El maquinista pone
una forma de más o menos impo rtancia, hace el
arreglo y saje magníficamente, pone las palas
para que ayude a la salida del pl iego , y se en"
cuerrtra con un efecto denciente; compara el
pliego anterior de poner palas, con el úlf:ímo
impreso, y se queda pálido ante la diferencia;
examina la máquina, y observa que la pala hace
presi6n en los cíceros o cuadrados que hay en
los blancos del molde, que da cabida a poder
poner una pala. Avisa al regente Y éste maldice
a la fundici6n, pues que el material ya está mal=
decido por el maquinista tiempo ha. Pero la cosa
no termina aquí, unos días después, el dueño
entrega orig inal al regente, diciénd ole: Ten!Jo
!Jran interés que este trabajo salga una cosa que
acredite el taller, pues por eso compré una má­
quina moderna. El regente llama a Pachi, jóven
mí nervisfa que le clarea el pelo por la I ucha del
trabajo, y le dice: TenIJo IJran interés en que este
trabajo sea uno de los mejores ejecutados en
España y en el extranjero, pues por eso he
hecho venir una máquina que se construye en
Europa y Àmérica. § Pachi, que en amor
propio le IJanan pocos, de seguid a se pone ma=
nos a la obra e imprime un trabajo a tres tintas.
La primera tirada sale una maravilla de
bien impresa y limpia. El regente que de cuan=
do en cuando se acerca a la máquina, ve entre
palas un emparrillado de hilos, que le hace ex=
clamar: ¿Esto a qué viene en una máquina nue=
va? Pachi le contesta, [precaución D. Telesforo!
[preca.ucióril Ya sabe lo que ha sucedido hace
pocos días con las palas. V. mire que salga bien
el trabajo. El regente calla porque ve que fiene
raz6n. § Se coloca el segundo molde,
Pachi para buscar el regisf.ro del pliego, pasa
más tiempo que lo acostumbrado. Arreglado el
molde se efectúa la firada, va tirando un pliego
tras otro, parando continuamente, hasta que al
nn. cansado de mover las IJuías por una y otra
parte, se queda mirando pen safivo que aquella
írreaularídad del reg is tro , fiene alf;?o de cosa
nueva; hasta que observando vé que el contra­
molde ti ene dos partes relucientes y es que los
tacones o IJuías, tocan a un borde del contra=
molde y éste la hace mover. Resultado que en
la primera tirada las IJuías han sido movidas en
ca ta pli¿>:!J() por u n cícero de blancos que lleva
el molde e-i la cabecer a, quedando el firaje es.
hopeado a causa del material de blanco alto.
Como el asunto es ser io , de Pachi no se
puede hacer sainete. S610 el lector, si es ma ..
q u in isf.a impresor, se dará cuenta de 10 mucho
que habrá sudado el pobre Pachi, de las maldi­
ciones que habrá dado a la fundici6n, consfruc­
tares de máquinas, corredores y hasta al mismo
inventor de la imprenta. L':l aberración en este
punfo está, en que la casa que vendi6 la má.qu i­
na, expende tipo y el material de blancos alto.
Aquí podría seguir la película descripfiva
de 10 sucedido en máquinas llamadas aufornáti­
cas, que dicen imprimen 3600 por hora, en cuyas
ramas de lee en Íengua teutona. El material de
blancos no puede ser más alfo gue el gru2so de la
rama. Dejo de narrarlo porque habrá cinta para
rato; con esto se ve que las casas co ns.tructora s
se han dado cuenta de la d iver'gencia que existe
en diferentes fundiciones que pululan por el
IJIobo terráqueo, y como la cosa es seria, incru s=
tan en el metal, este aviso, pase el desatino:
DE MÁS PESO, MÁS PESETAS.
Termino con un caso que sucedió hace poco.
Después de arreglada una forma, se puso la
máquina en marcha, no había tirado diez pliegos
que se hizo parar la máquina; interpelé al que
estaba en la mesa receptora, por qué no avisaba
al ver aquel cícero y co ntesfó que creía era una
viñeta; efectivamente así parecía, pero como
estaba entre el f;?rabado y epígrafe, no cuela.
Bajé el Íingote, era nuevo el que tenía un rayado
como el azuré. pero observé que era más alto
que el res to del material; como el texto era li.
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nofipia, ví que el cícero se diferenciaba poco de
las líneas que hacen de blanco los lin fipisfa s,
para poner al Rnal de la línea y que mal enfen­
dido el cornpaçinador usa dichas líneas en las
páginas de birlí. Est.o me hizo pensar que la
última parfida del pedido de blancos, sigue la
fabricación un poqu.ito más alto; con la parficu=
laridad del azuré que es centro de la suciedad
que tanto se tiende a evitar en la imprenta.
Si el material de blancos s igue a este paso
pronto competirá con la linotipia, ya que ésta
también se dedica a hacer fJestos de pereza, pero
siempre es más fácil de remediar lo de casa, que
10 de fuera; no obstante si sifJue así, el triunfo
será de las fundiciones en contra las máquinas
de componer. Teniendo derecho en repetir esta
exclamación la imprenta: ¡La aberración cons=
ciente qué bien nos puede reportar!
Tomás Persiva.
La máquina tipográfica extrarápida de
retención del cilindro u E UR O PA u
La afamada casa consfructo ra Schnellpressen=
fabrik Frankenthal, Albert 31 C,> Akt..-Ges.,
Frankenthal (Alemania), ateniéndose a los de=
seos mantfesfados por numerosos esfablecimien­
tos tipofJráRcos, ha consfruído una nueva má­
quina ext raráp ida de retención del cilindro a un
precio extraord inar'iamerrte ventajoso. Esta nue=
va máquina que en su trabajo ofrece resultados
verdaderamente económicos, se construye en
varias series bajo el nombre «Europa», para ta=
maños de papel 46x66 hasta 76x112 ems. y se
ha irrtroducido en pocas semanas en muchas de
100 imprenf.as de Alemania y del extranjero,
constituyendo por consiguiente un éxito verda=
de ra merrte notable. § Llaman la atención
en primer término los numerosos dispositivos
especiales que sin nin¡;zún aumento de precio
están aplicados a todas las máquinas. desde el
tamaño más p eq u e ño hasfa el mayor. Citamos
encre ellos a titulo de ejemplo, el Íevarrtamierrto
sumamente sencillo del cilindro impresor que
forma parte de la dotación normal de las má­
quinas. En todas ellas es te levantamiento del
cilindro, se verifica mediante un movimiento de
excéntrica, no siendo retenido el cilindro í mpre­
sor durante el funcionamiento de la máquina¡
detalle en que se distin¡;zue este dispositivo de
otras construccío nes. § El zócalo de for=
ma de caja de las máquinas, consta de una sola
pieza de fundición hasta el tamaño de papel de
56><76 cms., mientras que el zócalo de los ta.
maños mayores se compone de tres piezas de
fundición. Debido a es ta forma del zócalo, se
obtiene una esfab ilidad exfrao rd.ina ria, es decir,
la segurid.ad de un funcionamiento absoluta"
mente exento de vibraciones por fJrande que sea
la velocidad de marcha de la máquina.
Los caminos para la conducción de la platina
que constituyen una misma pieza con el zócalo,
son anchos y están hechos de fundición Coqui=
Ile Albert, especial de la dureza delcrtstal, Una
combinación bien acertada de ranuras y oídos
de Íubriticación, permite una circulación cons=
tante de aceite lubrifIcante y de este modo tam ..
bié n un engrase perfecto de los fJalet.es de acero
sobre los que marcha la platina. Las máquinas
h asfa el tamaño 50 <70 crns., tienen dos caminos
p a r a los fJaletes¡ las de tamaño mayor están pro"
vistas de cuatro de esfo s caminos. El árbol del
volarite do todas las máquinas, marcha en co=
jin etes de rodillos, el árbol ciqü eña] en cojinetes
de rodillos y de engrase anular. § El ci=
lincho impresor consta de una sola pieza de
fundición, está bien reforzado por medio de
nervios numerosos, tiene dimensiones amplias,
y descansa en cojinetes muy anchos. El mismo
tiene una sujeción de cierre rápido para la cama
y se halla provisto de lengüetas elásticas que
pueden fJraduarse sin herramíenta. Para la �ra'"
[ 7 ]
.......� � � I � �
GALERíA GRÁFICA
dua ión de los ta ones, existe una escala de
precisión. de mod que todos los tacones para
marcar pueden colocarse en la m i s m t P\ s iv ió n
hasta fracciones de milímetros, lo que es nece=
sario para un marcado perfecto del papel. Por
mediación de Ía disposición. elástica d e las len:
IJüetas arriba mencionada, todo papel que ha
de ser impreso, cualquiera que sea s u espeso r,
queda bien sujeto, sin IJrar1'.lación po rteri r, de
modo que queda asegurado u n regis tro perf :'.=
to, aun con el máximo admisible de ve locida d
de marcha. Las lenIJüetas están. colocadas sobre
un eje especial sin tornillos de sujeción d� modo
que las mismas pueden correrse con facilidad.
Para la retención del cilindro durante el m ov i=
miento de retroceso del carro, sirve la horquilla
hecha de una sola pieza sin articulaciones ni
palancas írrcermeclias: IJracias a esta disposición
es absolutamente imposible una vibración del
cilindro hasta en el máximo de velocidad en
marcha. En las máquinas de los tamaños mayo=
res, hay impuesto además un freno al cilindro
IJobernado mediante una excéntrica. § En
todas las máquinas el rodillo puente para la sa:
lida del papel impreso, puede bascularse por
medio de un movimiento de palanca, !;;racias a
10 que se evitan accidentes, especialmente ma:
IJullamíentos de las manos en el movimiento de
rotación de retroceso del cilindro impresor, re-
s ul tan d.o además una accesibilidad ómoda para
la preparación de la cama, así como una i n tro-
ducción rápida de las cintas. § El fin taje
de IJran perfección e construye según el ta ma­
ñ.:>, con 2 ó 3 rodillos dadores. Todos los rod i­
llos de pasf a d un. tipo, son. del mismo espesor
y ti e nen u n d iá met.ro extraordina ria mente gra n­
d . A-ie:llás hay dispuesto un movimiento late=
ral de vaivén que puede suspenderse, de los
r dille,s ca rgaclores de acero y que puede IJra=
d ua rse desde O hasta 30 mm, El movimiento del
rodillo dudar de la caja de tinta da fajas de
tinta q u e pueden graduarse de O hasfa 60 mrn.,
el rodillo tomador está colocado en forma elás=
fica. § Si la máquina ha de suministrar=
se en forma de autómata completo, se sirve la
misma provista de un aparato especial irrtro­
ductor«Universal» que está conshuído de modo
que dentro del tiempo de u n minuto pueda pa=
sarse a marcar a mano. § La salida de las
hojas se lleva a cabo mediante ua movimiento
graduable de abanico en el que el accionamiento
del abanico se produce mediante una IJuía de
curva cerrada; el sacador de abanico, en el instan=
te en que despide la hoja, queda parada durante
un corto espacio de tiempo de modo que hay
más tiempo para la salida de las hojas, la que aun
con el máximo de velocidad de marcha, se lleva
a cabo con toda uniformidad, disminuyéndose
[ 8 1
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de este modo el peligro del repinte. Si se pide
expresarne nte, se sirven las máquinas, mediante
cargo del precio correspondienée, provis ta s de
u n electromo tor especial para su impulsión,
montado sobre una placa de asierito elásfica , de
modo qu aun en el caso de escas z de local,
aun pueda mo ntarse bien una máquina de for=
mato �rande. En las máq uinae hasta un tamaño
de papel 56x76 cru., la tensión de la correa para
Ía impulsión se efectúa en vir tu d de la sus pen"
sión elástica, por el peso propio del motor,
mientras qu en los tamaños mayores ha sfa el
76x112 cm. es necesaria una polea ten so ra es=
pedal. § La fabricaë.lón de todas e sta s
máquinas se hace en series �randes, todas las
piezas sueltas es tán fabricadas por normales y
están numeradas, de modo que la fábrica puede
servir piezas de repuesto inmediatamente en el
caso de que se hagan pedidos telegráíicos.
En resumen puede decirse que esta casa ha 102
�rado crear con su nueva « Juropa», una má­
quina que desde hace mucho tiempo ha sido el
desideráéum de todos los profesionales.
No hay duda de que la cuesHón precio es un
fact r que n la adquisición de una máquina
nueva �eneralm rite se toma en consideración
en primer término. Solo la fabricación en series
�randes y la confección parcial en la cinta ci r»
culante, han hecho posible a la casa Albert, que
a pesar de tantos dis pos itivo s especiales, el pre=
cio resulte extraorclîna riament.e
económico.
������,����������?777777?7??777?77
La Exposición del Libro y el Grabado checoeslovaco
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nuevo ha sido ele�ida Valenci.a,
país del Arte, para una ma.nites ta­
ció n cultural en nues tra nación,
� después de Madrid, por un pais
extranjero. Y es que e-l nombre de Valencia es
tan coÜzado como valor artístico, que si a]�uien
i nterrtara po sfer'gar lo en es� respecto, q urtá n­
dole Ía primacía, caería en el más espantoso de
los ridículos. § Fué en el Centro Escolar
y Mercantil donde Cbecoeslovaquia hizo �ala
y derroche de su arte. Y a fe que no dejó de:
ftaudada su labor a cuantos visitantes hubo,
que fueron le�ión. § El ado iriaugural
celebróse con toda solemnidad el 1 9 de abril,
con as isfencia de todas las autoridades valen=
cianas. En él pronunció el doctor Vlastimil Ky=
bal un hermoso discurso, en el cual, después de
los saludos de rigor y expresar en nombre del
Gobierno que repre serrtaba las más rendidas
�racias a nuestra ciudad por la amable acogida
dispensada a la Exposición, entró en materia.
y para no mermar en un ápice los elogios que
de nuestra ciudad hizo, creemos oportuno dar
los párrafos más salientes de tan bella oración.
«La Exposición que se abre viene de Ma=
drid, a donde lle�ó de In�laterra, el país clásico
del �rabado y del arte del libro. El hecho de
dejar seg uir, después de la capital de España, a
la capital del arrtigu o reino de Valencia, es y
debe ser considerado como s ign o del respeto
que el Gobierno de Checoeslovaquia profesa a
esta ciudad, llamada a justo título «Atenas del
Tur ia», y como testimonio de la irnporfancia que
el mismo Gobierno atribuye a las relaciones de
esta ciudad con el nuevo estado cerrtroeuropeo ,
La atención que Checoeslovaquia, es decir, la
Bohemia, resucitada y engra.ndecicla, presta a
Valencia por esta Exposición, no es accidental,
sino que, al contrario, ella se deriva de dos
órdenes de ideas precisas: el uno, material; el
[ 9 1
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oh , espiritual. § Hace u n mes que un
ciudadan ilustre de e ta capital, D. Luis Gar=
cía Guijarro, ha í na ugurado en la Feria Inter=
nacional de Pra�a, una Exposición española,
compuesta n su mayoría de prod ucto s valen=
cían s y que ha obtenido pleno éxito en el mer=
cado checoeslovaco. Ha sido, pues, la magnífica
h uerta de Valen ia , esta «tierra de Díos», como
es llamada, la que primero ha enviado su saludo
perfumado y sabroso al pueblo de Bohemia, y,
�racias a eso, nuestros consumidores han tenido
la ocasión de conocer y apreciar los deliciosos
produdos de la labor de esta raza trabajadora,
aleare y festiva, que se llama pueblo valenciano.
Se podría decir que la Exposición presen-
te es un obsequio devuelto, aunque en plato di=
ferente, porque las naranjas, pasas y vinos so-r
correspondidas con el produdo del buril y del
libro. Esto no quiere decir que los checos no
podrían corresponder de otra manera; pero no
es tal vez poco diplomático hacer el primer co=
nocirniento por medio de los produdos del es=
pírrtu, sobre todo cuando se trata de un pueblo
tan excepcionalmente civilizado y artístico como
es el pueblo valenciano. § Debo declarar
que esta consideración espiritual es la que ha
llevado a nuestros artistas a pasar los puerites
del Turia, porque no solamente los produdos
mediterráneos, asiáticos y africanos de la regió n
levantina; no solamente la belleza del país, la
alearía del cielo y la amenidad del campo, y,
«last not least», la hermosura real de las muje=
res los han traído, sino que también, y pririci­
pal mente el �ran pas ado y el �enio inmortal y
siempre creador de esta tierra, les ha asegurado
que encontrarían aquí la mejor acogí da, la más
£ina comprensión y la más justa apreciación.
Estoy seguro de que nuestros artistas no se
engañan en esta creencia, porque yo sé lo que
vale, en la Historia y en el presente, este «rami=
Ïlete de España». § Así como nirigu.na
persona visita Valencia sin que primero vaya a
inclinarse ante la Vir�en de los Desamparados,
nadie í�ua1mente puede v nir a sta conocida
y dos veces leal ciudad sin inclinarse ante su
�lorioso pasado, personificado y casi sintetizado
por don Jaime el Conquistador, en el derecho y
en el arte de �obernar; por San Vicente Ferrer.
en la Reli�íón; por el Patriarca de Antíoquía, en
b I�lesia; por Luis Vives, en la Filosofía; por
Pedro Comté y Juan Bautista Pérez, en la
arqu itectu.ra: por Osona, Juan de Joanes, Fran:
cisco Ribalta y Vicente López, en la pintura;
esto sin hablar de los poetas del Rat=Penat, de
historiadores y diversos escritores a�ricolas, y
sin hablar tampoco de las artes industriales,
cuya famosa cerámica de Manises se admira en
el mundo entero. § Aparte de esta fabu"
losa herencia del pasado, todos saben también
lo que si�ni£ica en la vida presente del arte es=
pañolla virtualidad creatriz valenciana, mani"
festada por Muñoz De�rain, Soro11a, Mon�rell.
Pinazo y la familia Benl1iure. Y cuando los arfis­
tas extranjeros vienen, como en este caso, a
demostrar a sus compañeros de las orillas del
Guadalaviar sus Artes GráfIcas, saben darse
cuenta de que en el arte civilizador de la impreri­
ta se adelantó Valencia por el mérito de Lam"
berto Palmart a todas las provincias de España
(con las «Troves en lahors de la SacraHssima
Ver�e María», de 1474) y que las prensas de
Mompié, Monfort, Bordazar y Or�a, eran cele=
bradas en todo el mundo. El ambiente de tan
Íarga tradición y de tan �ran fuerza artística es,
sin duda, el más favorable para comprender el
contenido y la si�ni£icacíón de la Exposición que
se abre. § Exponemos aqui un número,
forzosamente límítaclo, de unos 140 �rabados,
de 22 artistas, y un centenar de libros; todas las
técnicas del arte del buril están aqui represen­
fadas, así como las muestras más modernas del
arte de imprimir, ilustrar y encuadernar el Íib ro ,
Los artistas que exponen viven todos; de
suerte, que puede verse en esta Exposición la
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¡;reneracÎón presente en el trabajo de un pu blo.
casi desconocido hasta los últimos años.
Después de los triunfos que esta cohorte de
artistas, bien equipados y bien templados, han
obéenido en diversos países europeos y arneri­
canos, sería inúéíl recomendarlos, realzando su
valor arfistíco. Me lJm ito , pues, a subrayar su
valor éf.nico y la si¡;rnihcacíón de la Exposión
para el Intercambio, tan prometedor




La señorita Till sale de paseo sin dar­
se cuenta de que lleva el traje con unos
agujeros enormes.
52 por ciento corresponde a Mosc u, de éstos,
7 son po lífico s, 19 sindicales, 8 cooperativos,
24 milrtares. 9 tratan de economía, 201 de va­
rios asuntos nacionales, 77 de ar¡;rumenéos va=
rios y 49 de la lerigu.a y dialectos usados en la
nación rusa. El máximo de la producción del
libro en este año asciende a 168.551.886 ejemps.
A causa de la opresión del país, mucha prensa
no se publica, aparte la despreocupación de mu=
chas interesados en el ar te ¡;rráhco.
GRAMÁTICA CASTELLANA
PARA. USO DEL TIPÓGRAFO
por MANUEL LOZANO RIBAS
Un volumen en 4.° de 232 páginas 8 ptas.
_______________________________.. I • ��
De todo el mundo
1 I
Editorial Marin, Provenza, 273·- BARCElONA
De acuerdo con la iniciativa de la Asociación
Española de Prensa Técnica, el Gobierno espa­
ñol ha decídido autorizar la celebración en la
ciudad de Barcelona del V ConfJreso Interna=
cional de Prensa Técnica y Profesional, que
celebrará sus sesiones en los días 16 al 22 de
septiembre próximo, con caract.er oficia].Molfó.
Las soluciones en el próximo número.
vvvvvvvvvvvvvvvv
NOTICIAS
Desde el presente número hemos írrtroducid o
una nueva sección titulada SECCIÓN AME=
NA, en la seguridad que será bien recibida por
nuestros lectores, ya que la materia que se des=
arrollará en ella es puramente profesional y las
dotes del nuevo colaborador insuperables.
* * *
El año pasado coritaba Rusia con 556 diarios,
con la cifra de 7.868.747 ejemplares, de los que
* * *
¿Convendría imitar el ejemplo? La Asociación
de Maestros Impresores de Suiza ha acordado
someter a un conérol todos los presupuestos
que asciendan al imporée de más de 390 fran"
cos, con objeto de evitar los abusos de la com...
petericia irreg u lar: éste control ha obtenido un
¡;rran éxito.
Ile * *
Hemos recibido de la casa Apparecchi Gra/ici e
rofofécnici. de Milán, un folleto en el que se
describe la manera de sacar con brevedad y
exactitud el regisûro de los Ilrabados a varías
tintas, por medio de la «mesa de refJlsho».
Este folleto como vemos es muy prácfi-
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co pero, clare está, necesitaría una edición en
español para la introducción de d icha s mesas
en n uesfr país, por la falta de explicación con:
creta, a p esa r de estar íjust.rado s hasta 10_ de=
talles más insignificantes,
MANUAL del IMPRESOR
por Enrique Queraltó, S. S.
1,er curso; 8 ptil . 2.() curso; 5 p la s. 5.er cur o; 8 ptas.
Manual del Encuadernador
por Anastas!o MarIí», S. 5.
Comprende cinco cursos en 264 páginas, - Precio: 8 pesetas
Todos estos manuales pueden adquirirse en esta Adrni­
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Trepas metálicas de arte para decorar
en varias formas y estHos
Dibujos propios o sobre modelos









EN TODOS ESTILOS PARA
ILUSTRACIONES y TODA
CLASE DE MARCAS
PRIMADO REI G ,. 28, 3 �
£; VALENCIA �
Las tintas empleadas en la revista son Ch, Lorilleux y C,";
FotoO'!'abados de Estanislao Vilaseca de Valencia; el sis­
tema"de composición de B, Vizcay de Valencia; Talleres
tipográficos de Vda. de Ped¡'o �ascual,
Flasaders, 9 y t t-Valencta
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